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C A P Í T U LO  7

Violencias disciplinares  
a la población lgbtiq+*

Mauricio Albores Argüello
Soledad Hernández Solís

resumen

El presente trabajo analiza las prácticas clínicas de quienes han perpe-
tuado un poder hegemónico heterosexista y de clase en la compren-
sión del sexo y el género, que confronta los cuerpos que no se pueden 

situar en el binarismo sexogenérico, que no se sienten representados ni visibi-
lizados por algunas disciplinas, específicamente la psicología, que ha sosla-
yado el reconocimiento de las orientaciones e identidades sexogenéricas; las que 
sí se consideran desde la perspectiva de los derechos humanos, en que se 
avanza en el respeto y la demanda legislativa de los matrimonios igualitarios, 
arreglos parentales y adopción homo-lesbo-parental. Estas formas de violencia 
disciplinar se encuentran vigentes en los programas académicos de forma-
ción y han impactado en la clínica con terapias de conversión y estatismos 
teóricos heteronormativos, mismos que se ponderan en las formaciones 
de las y los alumnos en psicología. Desde esta perspectiva, la importancia de 
posibilitar otras propuestas académicas que visibilicen estas identidades para 
agenciar su identidad política, social y psicológica. 

* Siglas de: Lesbiana, Gay, Bisexual, Transexual, Intersexual, Queer; y el signo + los 
que se agreguen.
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diVersidades sexuales. tensiones entre la formaCión  
y práCtiCa ClíniCa de los profesionales

La intolerancia de las leyes vigentes hasta finales del siglo pasado generó 
movimientos de liberación gay en Estados Unidos y Europa, con la conse-
cuente represión violenta hacia los homosexuales. Como resultado de estas 
movilizaciones y las demandas de este grupo, se realizó la redefinición de los 
conceptos de heterosexualidad y homosexualidad, que se volvieron parte del 
lenguaje de ámbitos especializados como el sociológico, el político, el psicoló-
gico y el médico. En 1973, la Asociación Psiquiátrica Americana (apa) excluyó 
del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastorno Mentales (dsm por sus 
siglas en inglés), su manual de psicopatología, la homosexualidad (apa, 1973), 
y diez años después se eliminó todo diagnóstico psiquiátrico que pudiera ser 
usado para discriminar a la comunidad gay (Cabaj y Stein, 1996). 

Desde la perspectiva clínica, el manual ha sido socorrido y utilizado en 
muchas de las diagnosis que patologizan y etiquetan a los cuerpos que distan 
de las realidades convencionalmente estandarizadas, normalizadas y común-
mente aceptadas de la heterosexualidad. Con esto, se genera una forma de 
violencia disciplinar que permea el estatismo heteronormativo1 en los pro-
gramas y más aún en las formaciones de las y los alumnos de psicología, 
sexología y psicoterapia. 

El caminar no ha sido en vano, tampoco es suficiente, aún impera esta 
visión clasista, sexista y homófoba en la psicoterapia, específicamente en la 
terapia de pareja y familiar, por lo que es menester visibilizarla, para generar 
procesos de deconstrucción crítica que permita redirigir los modelos y dis-
tintos ámbitos de la formación, hacia una postura incluyente. 

Es necesario repensar que la psicología en cualquiera de sus especializa-
ciones ha sido cómplice de dicha apropiación, por ello es que los procesos 
formativos distan de una atención inclusiva, accesible para todxs,2 forma a 
profesionales de la salud con perspectivas clasistas, desde un posicionamiento 
atravesado por el modelo biomédico que impera en algunas formaciones, por 
tanto, el hacerlo desde otra posición, no tradicionalista, hegemónica, hete-
ronormada, posibilitará otras herramientas de acceso a todas las poblaciones. 

1 Mismo discurso que perpetúa en las identidades lgbt+ la marca de anormales, fron-
terizas o patológicas, y en contraparte a las heterosexuales/cisgénero las posiciona como 
normales o preferidas (Gómez-Lamont, 2019).

2 Ocupamos el sentido de la “x” para incluir a todas aquellas identidades que no se si-
túan en la binariedad sexual ni de género. 
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ViolenCia disCiplinar

La violencia en la práctica clínica que deviene del discurso biomédico inserto 
en la atención o referencia a la población lgbtiq+ es de antaño, y si bien 
paulatinamente se han generado otras perspectivas, aún se mantienen sesgos 
teóricos que impactan dicha práctica en la disciplina psicológica. Hoy se 
visualiza la violencia con el uso de terapias de conversión-reparativas que repre-
sentan una distorsión del abordaje psicoterapéutico de la diversidad sexual 
humana. En esta, se desconocen los alcances logrados en el ámbito de los 
derechos humanos y, en especial, de los derechos sexuales y reproductivos 
[Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (unodC), 2019]. 

La violencia disciplinar ha sido reproducida, cobijada y sustentada en las 
instituciones de educación superior y organismos públicos y privados que 
tutelan la ciencia oficial; no obstante, desde un posicionamiento crítico se 
plantea otra postura para entender y realizar investigación, repensar el acer-
camiento con los actores sociales de las violencias, los que la viven, las que 
la padecen y lxs que gritan en silencio que no se ha contribuido a una inter-
vención más humana y horizontal, que acuerpe a los más desprotegidos y 
comprenda su dolor, en una especie de holding que pueda sostenerlos, no 
encasillarlos en una teoría que patologiza, sino en una comprensión que 
contribuya con el acompañamiento y brinde este agenciamiento para 
que dichos actores puedan ir resolviendo, elaborando y afrontando sus pro-
pias vivencias a través de sus narrativas, como bien apuesta Beverley (2004).

También observamos cómo estos discursos de discriminación disfrazados 
de profesionalismo han rebasado lo académico situándose en el lenguaje popu-
lar, religioso y familiar, de forma que las mismas familias acuden a estos 
profesionales de la salud mental para corregir su identidad sexogenérica, violen-
tándolas a través de terapias de conversión. ¿Es un ejercicio ético, profesional 
y científico el realizar este tipo de terapias de conversión?, o ¿son violentadas 
las personas de la diversidad sexual a través de prácticas desarrolladas en los 
procesos formativos en la academia? Es importante repensar y cuestionarse 
cómo se contribuye a la intervención desde esta perspectiva y no reproducir 
estatismos no inclusivos por medio del ejercicio clínico, que por supuesto han 
sido devenidos por los mismos programas académicos en las formaciones. Es 
inconcebible que personas encargadas de clínicas en psicología adopten 
paradigmas heterosexistas y con ello segreguen a la población lgbtiq+, a 
través de modelos que persisten en la intervención y en las supervisiones (si 
es que las hay) a sus psicólogas/os en formación. Desafortunadamente no 
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existe algún mecanismo que vigile su regulación, por lo que será necesario 
dar cuenta de ello desde lo institucional.

Por tanto, ahondar a partir de la revisión de los programas académi-
cos-formativos sobre la psicología, psicoterapia y más aún en la terapia de 
pareja y familia, conduce a apreciar todas las posibilidades, ya no solo la 
heterosexual, blanca, burguesa, justo como ocurre con la institucionaliza-
ción de lo hetero. 

arreglos parentales.  
un desafío a la práCtiCa ClíniCa

La comunidad lgbtiq+, ante la discriminación y heterosexismo, recurre a la 
búsqueda de apoyo clínico, en donde abordan aspectos individuales, de pa-
reja o familia, esperando ser beneficiados en este proceso por el especialista; 
sin embargo, en ocasiones ocurre lo contrario. El clínico, desde su formación 
disciplinar y personal estructura una comprensión del mundo y del ser hu-
mano, a partir del o los sistemas teóricos en que fue formado, así como de 
su propia realidad y experiencia de vida, fundamentada con principios e 
ideas tradicionales respecto a la familia, de una cultura heteronormada, 
patriarcal, androcéntrica y encorsetada en la comprensión de la familia como 
institución normativa de la heterosexualidad; por lo que en su actuar en 
consulta demuestra y performa (Butler, 1998) el heterosexismo y la homofo-
bia interiorizadas.

Esto ha sido impuesto por los modelos teóricos de los estudios sobre las 
familias que permean el discurso en la psicología, en los que algunos hacen 
alusión a las formas parentales (Baumrind, 1971), estilos de crianza (Maccoby 
y Martin, 1983), diferencias de género (Maccoby, 1998), prácticas de crianza 
(Oleary et al., 1999) o conductas parentales (Ballesteros, 2001); todos estos, 
sustentados en el marco tradicional heterosexual, que al fin de cuentas per-
petúa la exclusión de las distintas formas de parentalidad, a decir, nuevos arre-
glos parentales, concepto que permite desgenerizar las prácticas de crianza 
en niños y niñas. Los conceptos de paternidad-maternidad tienen de manera 
intrínseca actividades social y políticamente divididas en lo masculino y fe-
menino, lo que regula y controla el comportamiento de padres y madres.

En este contexto, se retoma el concepto de parentalidad, para abarcar 
a todas esas posibilidades de crianza independientemente del género que lo 
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establezca, para ello: “La parentalidad es algo muy diferente a ser padre [o 
madre] biológico: para convertirse en progenitor es necesario haber traba-
jado primero en sí mismo, y comprender que hay algo heredado de los padres 
(…) lo aportado por la transmisión intergeneracional (Solís, 2006, p. 4). 

Con ello se promueve la valía de la persona en su ejercicio de crianza 
independientemente de su sexo y género: “La parentalidad se reduce, enton-
ces, al hecho de que un individuo se comporte, afectiva y socialmente como 
un padre  [o una madre] hacia un infante” (Godelier, 2004, p. 244).

Al referirnos a familia, intentamos visibilizar todas aquellas que no se 
sitúan en el marco heterosexual exclusivamente; Laguna (2013) crítica la 
explicación conceptual de esta y la sustituye por la de arreglos parentales, con 
que disiente de sus representaciones simbólicas y limitantes/exclusiones.

Estimo que éste puede apoyar en la deconstrucción de la idea de “familia” 
creada en la época moderna y que, en la actualidad, resulta excluyente, invisi-
bilizante, jerarquizante y es precursora de la discriminación. El pensar en arre-
glos parentales nos permite reconocer nuevos elementos, prácticas y relaciones 
que se establecen entre padres e hijos más allá de las prácticas históricas y de las 
imposiciones vinculadas a la construcción social de género. Adicionalmente, la 
noción de arreglo parental me permitió no utilizar términos como familia homo-
parental y homoparentalidad (…), que resulta ser un término que reafirma el 
régimen heterosexual al crear una noción dicotómica de la heteroparentalidad, 
y también me desligó de términos utilizados por investigadores anglófonos como 
son maternidad lésbica (…) , o paternidad gay (…) que terminan por unir con-
ceptos simbólicamente concebidos como antagónicos (p. 42).

La parentalidad  de las personas de la diversidad sexual como objeto de 
estudio se conformó en la década de los años setenta y tuvo un avance con-
siderable desde fines de la década de los años noventa del siglo xx hasta 
nuestros días.

Lo referente a la adopción de niñas y niños por parte de personas lgbtiq+ 
solamente es una realidad en países en los que es legalmente posible para 
parejas del mismo género o la adopción por una persona adulta soltera que 
de forma más o menos explícita exprese su orientación sexo-afectiva. Por 
ejemplo, en Estados Unidos ha habido un aumento considerable en el nú-
mero de hombres no heterosexuales que recurren a agencias de adopción 
para concretizar su deseo de parentalidad (Brodzinsky, 2015; Gates, 2013).
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En México, desde el año 2000 tuvo vigencia la Ley Federal para Prevenir 
y Eliminar la Discriminación, lo que permitió que hasta 2007 pudiera conso-
lidarse la Ley de Sociedad de Convivencia,3 permeando el matrimonio y la 
adopción en la Ciudad de México en los años 2009 a 2010. Hasta ahora, 9 
mil 682 matrimonios igualitarios han sido concretados de forma legal;4 los 
demás estados continuaron con dicho proceso. En Chiapas en 2017, el Con-
greso estatal reconoció el matrimonio homosexual, otorgando todos los de-
rechos, incluyendo la adopción.

Diversas instituciones gubernamentales como la Secretaría de Desarrollo 
Social (Sedesol), el Consejo Nacional de Población (Conapo), el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), el Instituto de Investigaciones de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y El Colegio de México, en 
2014, confirmaron la existencia y permanencia de 250 mil arreglos paren-
tales nucleares gay en México, de los cuales el 68% (172 mil) tienen hijos/as.

Estos cambios a nivel legal han permitido que 17 matrimonios igualitarios 
hayan podido adoptar (de nueve adopciones de parejas gay, ocho de parejas 
lésbicas) en la Ciudad de México; dos en Coahuila y dos en Yucatán; en 
Chiapas (2020) ya visibilizamos ello con la primera pareja homosexual que 
adopta a una menor. 

Por tanto, la realidad ha rebasado los supuestos tradicionales de las fa-
milias; ahora, con la posibilidad de dar cuenta de los arreglos parentales que 
están siendo legalizados a nivel federal, tenemos que repensar desde dónde es-
tamos comprendiendo ello para generar otras propuestas teóricas que den 
cuenta de estas y se les mencione, no solo por su reconocimiento en el mundo, 
sino en la introyección de todas aquellas personas que se profesionalizan en 
las ciencias y disciplinas psi, así como las que ejercen desde la clínica dichos 
preceptos. 

realidades soCiales para la ConstruCCión  
de las futuras formaCiones profesionales

Se ha generado una ruptura epistemológica de lo construido acerca de qué 
es una familia, desde el binario de género y desde la identidad sexogenérica 

3 “…cada persona es libre de elegir a la pareja que desee y recordó que los derechos de la 
comunidad lgbttti se consagraron en el artículo 11 de la primera Constitución de la Ciudad 
de México” (Roa, 2018, s.p). 

4 Periódico Excélsior, Ciudad de México, 2018.
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tradicional; ahora se visibilizan una gran cantidad de familias que no se ciñen 
a dicha estructura.

Desde fines de la década de los años noventa del siglo xx hasta nuestros 
días, ha permeado poco en las instituciones, ya que se continúan reprodu-
ciendo modelos, teorías y posicionamientos hegemónicos sobre las familias 
tradicionales (recordemos las propuestas de la terapia familiar con pacientes 
heterosexuales, la teorización sobre la maternidad y paternidad desde el 
binario cisgénero-heterosexual) a pesar de que el Inegi (2020) arguye que 
el 40% de familias mexicanas la conforman papá, mamá e hijos, mientras el 
60% (2.5 millones de familias) están constituidas por parientes y niños. Tam-
bién refiere la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los hogares en 
México [enigh (2018)] que del total de hogares mexicanos, el 28.7% son 
encabezados por mujeres y el 71.3% por hombres. ¿Cómo entender los 
modelos teóricos (en psicología y psicoterapia) tradicionales con estas reali-
dades de la población mexicana? 

Hoy, dichos modelos hegemónicos tradicionales y heterosexistas siguen 
vigentes y han permeado en el acompañamiento de los consultantes, tanto, 
que algunos profesionales de la psicología generan terapias de conversión que 
violentan las identidades de aquellxs y promueven esfuerzos para corregir la 
orientación sexual e identidad de género [eCosigs], realizando prácticas 
consistentes en sesiones psicológicas, psiquiátricas, métodos o tratamientos 
que tengan por objeto anular, obstaculizar, modificar o menoscabar la ex-
presión o identidad de género, así como la orientación sexual de la persona 
(unodC, 2019), prácticas que actualmente se encuentran penalizadas en la 
Ciudad de México, el Estado de México y Baja California Sur; en Chiapas 
este es un proceso en ciernes. 

Se pueden identificar avances en materia de derechos humanos a través 
de la legalización de los matrimonios diversos, homoparentalidades y ahora 
las adopciones, entonces ¿por qué no dar cuenta de esto en los modelos clí-
nicos y teóricos?, ¿podríamos posibilitar ello desde la psicoterapia, instituciones 
o desde el proceso investigativo?, ¿desde los programas académicos en forma-
ción psicológica? Se considera pues, que la realidad ha excedido los estatis-
mos teóricos-académicos desde la disciplina psicológica en las formaciones. 

ConClusiones

El complejo quehacer clínico engloba diversas actividades por parte del pro-
fesional, quien opta por formarse como terapeuta, docente e incluso inves-
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tigador, áreas que están vinculadas a través del estudio y con ello las/los 
terapeutas pueden desplegar y abarcar cada uno de los aspectos descritos.

Vehiculizar las voces disidentes en nuevas herramientas de estudio como 
las historias de vida, estudios de caso, grupos focales y estudios etnográficos 
dará cuenta de lo importante que es brindar estos espacios de escucha, de 
hacer visibles las voces silenciadas por la historia, la ciencia y la academia 
desde los estatismos ya mencionados, de forma que desde las ciencias socia-
les y humanísticas permeen otras formas de entendimiento a las realidades 
construidas en estxs, en un diálogo más horizontal y con miras de visibilizarlos 
a través de sus propios discursos, impactando en los programas formativos de 
las disciplinas psi. 

Las oportunidades que da la co-construcción de esas realidades a partir 
de la interacción, la retroalimentación de los otros en un fenómeno especí-
fico y las pautas de vinculación que se generan permiten descentralizar las 
disciplinas hegemónicas, sus esquemas estructurados y lineales que no toman 
en cuenta los diversos contextos en los que pueden situarse las personas; lo 
hemos soslayado de tal manera, que hemos reproducido esa pauta de segre-
gar las colectividades e interacciones que se gestan y desarrollan entre ellos, 
para dar un entendimiento científico generalizado que no corresponde a sus 
ideas, costumbres, usos y formas de ver la vida. Por ello, no podemos ser 
representantes de esta forma de acercamiento desde la ciencia institucional 
a las personas lgbtiq+, pero sí dar cuenta de las necesidades que nos han 
rebasado en la clínica y en la academia, posibilitando su visibilidad en los 
programas formativos para generar un giro al pensamiento cishetero que 
impacte en la práctica clínica-psicoterapeútica despatologizante. 
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